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Introducción
A finales del siglo XX, el marco de actuación de las ciuda-

des reconoce la intersección de tres dinámicas:

• Una nueva relación Estado-Nacional/territorio subna-
cional, donde este último (en cualquiera de sus niveles:
región, provincia o municipio) se constituye en el nue-
vo actor del desarrollo.

Un avance en los procesos de integración regional, que
hace que las políticas de planeamiento y desarrollo te-
rritorial deban estar diseñadas e implementadas en tér-
minos del amplio contexto del espacio integrado.

• Un mundo global, generador de una nueva «geografía
del poder» donde la competitividad se constituye en un
objetivo claramente vinculado a cuestiones de orden terri-
torial; y donde el incremento de la competencia se da
entre estos territorios, y especialmente entre sus puntos
nodales o centros —las ciudades—.

A partir del escenario estratégico para el desarrollo urbano
construido por estas tres dinámicas, el propósito del presente tra-
bajo consiste en dar cuenta de algunos de los desafíos de trans-
formación del patrón de gestión local/regional generados por ol
nuevo marco de actuación.

Las ciudades en la
economía global

En las tres décadas posteriores a la II Guerra Mundial, la in-
ternacionalización económica tendió a fortalecer un sistema in-
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ternacional «interestatal». Los Estados nacionales, líderes en los
sectores económicos relevantes —especialmente las manufacturas
y la extracción de materias primas— se constituían en los sujetos
centrales de los regímenes de comercio internacional (SASSEN,
1997).

A partir de los '80 emerge una situación en el mundo basada
en nuevos equilibrios y en nuevos flujos. Las tendencias «globaliza-
doras», unidas a los cambios políticos mundiales (unipolaridad
política y multipolaridad económica y comercia]) y a la mega-
tendencia «descentralizados» (revolución científica y tecnológi-
ca, reforma del Estado, demandas autonómicas de la sociedad
civil, privatización y desregulación) (BOISIER, 1991); generan una
nueva geografía del poder. En eüa, el «lugar/territorio- adquiere
centralidad para los múltiples circuitos a través de los cuales la
globalización económica se constituye. La economía global se
materializa en una red transfronteriza de regiones estratégicas; y
más específicamente, de sus centros: las ciudades estratégicas.

Ello se debe a la interacción de dos procesos (SASSEN, 1997):

* El aumentado en la escala y la complejidad de las trans-
acciones económicas producido por el rápido crecimiento
de la globalización: las empresas que operan globalmente
necesitan comprar insumos cada vez más especializados,
demandan concentración de infraestructura y comunica-

• cienes de punta, y mercados de recursos humanos alta-
mente capacitados.

* La creciente intensidad de los servicios en la organización
de la economía. Las grandes empresas globales necesitan
acceso inmediato a empresas especializadas de servicios
legales, contables, de gerenciamiento, etc. Las grandes fir-
mas que compran esos servicios no necesitan establecer
su sede en las grandes ciudades —aunque todavía prefieren
hacerlo— pero requieren de un acceso a una red concen-
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trada de empresas de servicios localizadas en las ciuda-
des.

Por lo general, son las grandes ciudades o las áreas metro-
politanas los mejores productores de los insumos y servicios es-
pecializados requeridos por estos fenómenos.

En virtud de estos procesos, algunas ciudades vieron crecer
desde los años 80 su concentración de poder económico. Son
las denominadas ciudades globales: grandes urbes con una cre-
ciente participación como nuevos actores de las relaciones cultu-
rales, sociales, económicas y financieras a nivel mundial. Muchas
de ellas operan, incluso, como lugares de coordinación, control
y servicio para el capital global.

El novedoso sistema urbano transnacional se completa con
las llamadas Ciudades de Dimensión Medias-, ciudades estratégi-
cas que, sin reunir las condiciones de «globales», acreditan cier-
tos elementos de competitividad que la hacen partícipe de los
circuitos económicos globales (BORJA, 1997a).

Este tejido constituye una nueva geografía económica de
centralidad que atraviesa las fronteras nacionales y la división
Norte-Sur, y señala la existencia de un proceso económico glo-
bal con múltiples locaciones en más de un país.

Las ciudades en los procesos
de integración regional

Los procesos de integración regional —al igual que las ten-
dencias globalizadoras— modifican el marco en el cual se desa-
rrollan las políticas urbanas.

Es en el ámbito local donde los ciudadanos sienten directa y
cotidianamente las repercusiones (en términos de oportunida-
des y amenazas) de dichos procesos. Es por ello que los muni-
cipios no pueden ni deben satisfacerse más con una visión
político-administrativa limitada a sus fronteras locales o nacio-
nales.

En el esquema de integración más acabado hasta el presen-
te —la Unión Europea— se percibe desde hace varios años un
incremento de la importancia de las ciudades, como elementos
centrales en el desarrollo de las regiones nacionales, los países
y el bloque comunitario como un todo.

Tanto las ciudades como los organismos comunitarios reco-
nocen dos principios en la construcción del espacio regional
europeo (EUROCITIES, 1995):
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I. Las ciudades deben ser vistas como los pun-
tos focales del desarrollo y, como consecuencia
de ello;

II. las políticas de planeamiento territorial y desa-
rrollo de las ciudades deben ser diseñadas e im-
plementadas no sólo en términos locales, sino
en el amplio contexto del espacio comunitario.

Esto ha llevado a que la Unión Europea —si bien carece de
mandato sobre políticas urbanas— haya comenzado a otorgar
gran relevancia en sus programas a las cuestiones urbanas, a las
relaciones entre ciudades y a su papel estratégico en la cons-
trucción comunitaria.

Sin embargo, las ciudades europeas reconocen que ello no
es suficiente: se requiere el reconocimiento legal de la dimen-
sión urbana del proceso comunitario. Un primer avance en este
sentido fue la inclusión en el texto del Tratado de la Unión del
«Principio de la Subsidiariedad o Proximidad» y la creación del
«Comité de las Regiones y los Poderes Locales».

La ciudad y el Estado-Nación
El nuevo rol internacional de las ciudades, como no podría

ser de otra manera, se produce en el marco de un replanteo
global de la noción y las funciones del Estado-Nación y de las
unidades territoriales subnacionales.

La internacionalización del flujo de decisiones estratégicas,
como componente del nuevo escenario global, requiere por
parte de los gobiernos capacidad de adaptación a realidades di-
námicas, cambiantes e imprevisibles. Estamos ante un nuevo tiem-
po histórico donde la escena internacional pasa a ser el lugar donde
se plasman los diferentes estilos nacionales de funcionamiento
económico. Cada vez puede hablarse menos de economías na-
cionales, en su acepción tradicional, sino de espacios políticos
nacionales operando en una trama indisoluble de procesos eco-
nómicos mundiales (Dos SANTOS y CALDERÓN, 1993).

Esta situación obliga a los Estados nacionales a introducir
reformas que optimicen sus estilos de intervención (reactivando
mercados, reorganizando sus estructuras de gestión, acentuando
la calidad de las interacciones de flujos y comunicaciones, hori-
zontalizando y descentralizando procesos decisorios), en pos de
una mayor competitividad internacional.

En el caso de los países latinoamericanos, y en particular de
la Argentina, habría que agregar otro elemento a esta situación:
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el doble desbordamiento del Estado, con pérdida de soberanías
instrumentales hacia ámbitos económicos políticos integrados
como el Mercosur, y con una crisis de gestión pública hacia
adentro, que se manifiesta en la incapacidad de administrar y
asignar recursos en forma eficiente y equitativa.

La aparición de nuevos agentes privados y públicos modifi-
can aspectos básicos de los mecanismos de intervención estatal,
ayudando a configurar un marco de redefinición de roles y de
nuevos encuentros público-privado. De este modo, la reforma del
Estado es un proceso que actualiza el problema de la eficiencia,
la equidad y el protagonismo social en la gestión pública y,
consecuentemente, replantea la problemática de la redistribu-
ción territorial de responsabilidades en la formulación e imple-
mentación de las políticas públicas, para impulsar mejor aquellos
objetivos.

El efecto combinado de estos fenómenos es la fragmenta-
ción de las trayectorias del desarrollo. Las regiones y ciudades,
ya no tienen un horizonte prefijado, ni establecido centralmen-
te, sino que deben ser gestores de su propio desarrollo. Estrate-
gias de desarrollo pensadas desde lo local y regional, aparecen
como una respuesta innovadora a los problemas de crecimien-
to, competitividad y generación de empleo estable y con futuro.

La ciudad cambia su rol de mera proveedora de servicios
públicos o ejecutora local de decisiones nacionales, y pasa a ser
un laboratorio privilegiado para poner en escena un nuevo mo-
delo que complementa —y no sustituye— a los anteriores
(DÍAZ, 1994).

El nuevo patrón de gestión local debe contemplar:'

I. El nuevo marco de actuación dado por los
proceso de globalización y regionalización.

II. La ampliación de la esfera de actuación de los
gobiernos locales, agregando a sus funciones
tradicionales (obra pública, provisión de servi-
cios básicos, regulación de la vida comunitaria)
el diseño e implementación de estrategias de
desarrollo local tendentes a proyectar externa-
mente la ciudad y generar ventajas competitivas
territoriales.

Hemos planteado hasta aquí el marco de actuación de las
políticas urbanas. En él, el desafío más importante para todo
gobierno territorial (sea a nivel de región, provincia o ciudad)
es cómo ayudar a su propio territorio a posicionarse de una ma-
nera moderna y competitiva en el contexto internacional y, al
mismo tiempo, de modo equitativo y participativo en el marco
interno (BOISIER, 1996).
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Enfrentar dicho desafío implica pensar y actuar en función
de dos dinámicas propias del nuevo escenario estratégico para
el desarrollo urbano:

=> la competitividad internacional de las regiones/ciuda-
des y las nuevas modalidades de gestión;

=s> las nuevas modalidades de organización urbano-regio-
nales.

La competitividad
internacionales de las
ciudades y regiones

En el actual mundo global la competitividad se constituye
en un objetivo claramente vinculado a cuestiones de orden te-
rritorial: la creación de ventajas competitivas se logra mediante
un proceso altamente localizado, territorialmente definido.

Al «construirse» una región o un territorio relevante desde el
punto de vista de la competitividad, el espacio se convierte en
una variable estratégica de la competitividad de las empresas y
organizaciones.

Estos atributos hacen referencia a un concepto sistémico de
competitividad: son los sistemas de relaciones productivas, tec-
nológicas, comerciales y de servicios que se estructuran alrede-
dor de un producto competitivo los que le otorgan tal carácter,
más allá de la productividad del proceso mismo. La red de sub-
contratistas, transportistas, prestadores de servicios y proveedores
en torno de una producción competitiva se configura territorial-
mente y demuestra una alta densidad de interacciones en el es-
pacio geográfico próximo a la empresa, ámbito que coincide
con un territorio local o regional (BOISIER, 1996)

El desarrollo territorial constituye, de este modo, un fenó-
meno de tipo empresarial e intensamente localizado, centrado
en las ciudades donde las empresas sitúan sus unidades organi-
zativas de negocio y en el sistema de ciudades que da soporte
al flujo de relaciones internacionales de cada sistema producti-
vo local y regional. «En el mercado internacional ya no existen
empresas aisladas que compitan en forma descentralizada; se
constituyen agolpamientos industriales de empresas organizados
en redes cuya dinámica de desarrollo depende esencialmente
de la eficacia de su localización industrial...» (MESSNER, 1996).

En síntesis, dentro del marco de fuertes transformaciones
que se dan en las relaciones políticas, económicas y humanas,
resulta cada vez más evidente que existe una estrecha interrela-
ción entre los procesos de crecimiento económico y de desarro-
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lio territorial, y entre competitividad de las organizaciones em-
presariales y la de los territorios donde éstas se localizan (COTO-
RRUELO MENTA, 1995).

Jordi BORJA (1997) plantea los elementos centrales de los
cuales dependerá la competitividad de los territorios:

=> Un funcionamiento eficiente del sistema urbano-regio-
nal, especialmente en cuanto a movilidad y dotación
infraestructural (accesibilidad, suelo industrial, espacio
de oficinas, etc.); y servicios básicos.

=> Su inserción en los sistemas de comunicaciones de ca-
rácter global y buena información de los agentes socia-
les y económicos de los procesos mundiales.

=> Cualificación de los recursos humanos (no únicamente
de los estratos superiores) y capacidad de innovación
(formación profesional y modernización tecnológica y
empresarial).

=> Un apoyo público a los agentes económicos y sociales
por medio de políticas de proteccionismo exportador,
favoreciendo las sinergias y la innovación continuada.

==> Instituciones públicas representativas, eficaces y trans-
parentes que actúen según normas claras y estables en
sus relaciones con los agentes privados.

=> La definición de un proyecto de ciudad (o región) y
marketing del mismo.

=> Una gobernabilidad del territorio basada en la cohesión
y la participación cívica.

=> La calidad ambiental y social (localización, vivienda,
clima social, cultural, etc.).

La gestión estratégica del desarrollo reclama, entonces, que
las ciudades/regiones se conciban como una organización que
produce y gestiona bienes y servicios y compite con otras ciu-
dades/regiones en los mercados nacionales e internacionales
(COTORRUELO MENTA y otros, 1993).

Sin embargo, para evitar construir una ciudad que si bien
sea atractiva hacia el exterior, profundice la geografía de centra-
lidad y marginalidad en su interior, la ciudad debe incorporar
políticas que promuevan y aseguren territórialmente el desarro-
llo competitivo (eficiencia), equitativo (equidad) y sostenible
(equilibrio medioambental). Si el aumento de productividad y
competitividad de la economía en su conjunto no se realiza con
equidad y participación y sobre bases ambientalmente sustenta-
bles, el modelo termina siendo inviable a mediano plazo, en
condiciones de gobernabilidad democrática.

Si bien la competencia entre territorios es una de las fuerzas
motrices del actual mundo global, el escenario estratégico para el
desarrollo urbano exige también formas de cooperación entre las
ciudades que permiían operar en marcos más amplios. «El bino-
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mió cooperación-competencia es uno de los elementos que
marcan las relaciones en el sistema urbano mundial. La coope-
ración, necesaria para insertarse en un sistema internacional,
tiene como objetivo último la mejora de la competitividad. Se
coopera para poder competir mejor» (BORJA, 1997a).

Este nuevo patrón de gestión estratégica nos permite avan-
zar hacia una visión más enriquecedora del desarrollo: aquella
que expresa que la ciudad no está (no puede estarlo) definida
por fronteras a priori, sino que es una categoría flexible, reco-
nocida por dinámicas específicas que la identifican (CASALET,
1996).

Ello implica para las ciudades trabajar sobre un nuevo con-
cepto de «región» y adaptar la gestión a «nuevas modalidades de
organización urbano-regional».

Las nuevas modalidades de
organización urbano-regional

Los impactos de los procesos de globalización e integración re-
gional, la revolución científico-técnica, la reducción de los costos
de transporte y comunicaciones, producen cambios contextúales y
estructurales en torno a la idea de región. Aqueüos conceptos tradi-
donalmente ligados a su definición —como la contigüidad geo-
gráfica— han entrado en una fase de obsolescencia.

Es por ello que resulta necesario interpretar la idea de -re-
gión» como una estructura flexible, cuyos límites no necesaria-
mente deben ser fijados en términos jurisdiccionales- ya que de
esta manera solamente se atendería a uno de sus elementos
constitutivos- sino en función de un abanico de aspectos:

• Eslabonamiento de procesos productivos (vinculación
de actividades productivas).

• Articulaciones sociales (sectores sociales predominan-
tes, formas organizativas).

• Recursos que lo rodean (factores productivos predomi-
nantes).

• Emprendimientos comunes (obras, planes, instituciones).

• Problemáticas concretas (demandas sociales focalizadas,
desafíos competitivos, negociaciones similares con otras
instancias estatales, fuga de factores regionales de pro-
ducción).

La flexibilidad, la elasticidad y la maleabilidad se convierten
en los elementos indispensables de toda región moderna.

«Actualmente una región es una estructura compleja e in-
teractiva, con múltiples acotamientos, en la cual el conteni-
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do define el continente (límites, dimensiones y otros atribu-
tos geográficos). Hoy una región es una y múltiple simultá-
neamente, puesto que ya supera la noción de contigüidad,
cualquiera de ella puede establecer alianzas tácticas con
otras regiones para lograr objetivos específicos y por plazo
determinados, a fin de posicionarse mejor en el contexto in-
ternacional. A partir de un núcleo original (que nunca deja
de serlo) se configuran múltiples espirales asociativas que
dan origen a nuevas instancias regionales, sin que la unidad
básica pierda su propia naturaleza» (BOISIER, 1996).

Teniendo en cuenta estas características, el autor plantea
tres modalidades de organización urbano-regional:

Regiones Pivotales: «territorios organizados, complejos e
identificables a la escala de la división político-administrati-
va histórica. Estas regiones pivotales serán provincias en al-
gunos países, departamentos en otros y estados en algunos
países federales. En todos los casos son las menores unida-
des político-administrativas que al mismo tiempo son estruc-
turalmente complejas, poseen cultura e identidad y tienen
flexibilidad».

Regiones Asociativas: «regiones de mayor amplitud a par-
tir de la unión voluntaria de regiones pivotales con unida-
des territoriales adyacentes».

Regiones Virtuales: es el resultado de acuerdos coopera-
tivos tácticos (formales o no) entre dos o más regiones pivo-
tales o bien asociativas (no necesariamente contiguas o ni
siquiera del mismo país) para alcanzar ciertos objetivos de
corto y mediano plazo.

En un primer análisis pareciera que BOISIER no incluye a las
ciudades como regiones pivotales: «serán las menores unidades
político-administrativas que al mismo tiempo son estructuralmente
complejas, poseen cultura e identidad y tienen flexibilidad», y
agrega, «serán provincias en algunos países, departamentos en
otros y estados en algunos países federales».

Sin embargo, una interpretación más profunda de su pro-
puesta, podría llegar a incluir a las grandes urbes. Al enunciar
el autor dos ejemplos de regiones virtuales (cuyos núcleos son
las regiones pivotales, como tales o asociadas) menciona a «los
protocolos de cooperación de regiones y municipios europeos
con otras regiones y municipios comunitarios para el desarrollo
de programas conjuntos». En particular, hace referencia en Bél-
gica al programa LEDA (Liége-Europe Development Action) que
tiene el propósito de impulsar y reforzar las alianzas entre Lieja
y otras ciudades comparables en el plano internacional.

Para enfrentar el desafío de posicionar a su propio territorio
de una manera moderna y competitiva en el contexto interna-
cional, las ciudades deben incorporar a su patrón de gestión lo-
cal las nuevas modalidades de organización urbano-regionales.
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Esto es: abordar una dimensión metropolitana y organizarse como
espacios (dentro o fuera de una misma nación) interconectados
en red.

Áreas Metropolitanas y
Regiones Asociativas

La «internacionalización de las ciudades» se ve acompañada
por otro fenómeno común tanto en las economías más desarro-
lladas como en las del Tercer Mundo: el crecimiento de las
grandes urbes y sus áreas metropolitanas. Este fenómeno lleva
implícito la necesidad de una nueva organización del territorio
y de su gestión.

Frente a las condiciones y desafíos impuestos por la globali-
zación, la concentración de actividades y funciones, y la comu-
nicación, las grandes ciudades deben trascender sus límites
jurisdiccionales estrictos y abordar una dimensión mayor a esca-
la metropolitana. La atención de las cuestiones metropolitanas
no puede ser enfocada desde los simples ámbitos locales que
constituyen pequeñas partes de un conjunto. Requiere visiones
globales y tratamientos unificados.

Habitualmente en una estructura metropolitana se presenta
una unidad dominante («la ciudad centra^ y, por otro lado, una
extensión metropolitana de mayor o menor dimensión (subsiste-
ma policéntrico). Tradicionalmente se ha concebido a este siste-
ma metropolitano como «territorialmente definido y estable,
interactivo, jerárquico y aún solidario» (Subsecretaría de Planea-
miento y Control de Gestión de la Provincia de Santa Fe, 1993)-
Esta delimitación hoy es superada por otras visiones más com-
prensivas del fenómeno, que consideran inconveniente limitarlo
a un área geográfica rígida. Se refuerza la idea de funcionalidad
(identificar problemáticas metropolitanas y desarrollar acciones
metropolitanas para cada caso detectado) por sobre la de deli-
mitación espacial.

En el marco de las nuevas modalidades de organización urba-
no-regionales, un área metropolitana (en su acepción más mo-
derna) respondería, entonces, al modelo de «región asociativa»;
donde:

° la región piuotal estaría constituida por la ciudad cen-
tral, a la escala de la división político-administrativa;

• la región asociativa estaría constituida a partir de la
unión voluntaria de la región pivotal con unidades te-
rritoriales adyacentes (bien del Área Metropolitana, bien
de la Región Metropolitana) para desarrollar Acciones
Metropolitanas en forma concertada y conjunta para
cada problemática detectada; no siendo condición ne-
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cesaría el establecimiento legal de una perimetración rí-
gida.

La nueva realidad metropolitana debe entenderse como «un
sistema o una red de geometría variable articulado por nodos,
puntos fuertes de centralidad definidos» (BORJA, 1997). En este
marco, el trabajo en red se constituye en una herramienta fun-
damental para el funcionamiento de las regiones asociativas/es-
pacio metropolitano.

Redes de Ciudades y
Regiones Virtuales

La cooperación a partir del trabajo en red es para las ciuda-
des un aspecto de su estrategia de inserción en el entorno inter-
nacional y una estrategia de mejora de su competitividad.

CAMAGNI define las redes de ciudades como «sistemas de re-
laciones y de flujos, de carácter preferentemente horizontal y
no jerárquico, que se establecen entre centros complementarios
o similares y que garantizan la creación de externalidades o
economías de especialización, complementariedad, división es-
pacial del trabajo, de cooperación, sinergia e innovación» (cita-
do por VÁZQUEZ BARQUERO, 1997).

Las redes de ciudades han sido clasificadas de muy diversas
maneras. En términos generales, es posible identificarlas básica-
mente en tres grandes grupos (BORJA, 1997b):

Las redes sectoriales pueden jugar un papel importante
en la mejora de los intercambios y las infraestructuras de las
ciudades. Incluye las redes de puertos, de ferias, de centros
de distribución, etc. También se incluyen aquellas redes sec-
toriales ligadas a la producción o los servicios y ofertas co-
munes.

Las redes globales son redes de cooperación y competen-
cia entre iguales, por ejemplo EUROCITIES. Sirven para la coo-
peración y la elaboración de estrategias comunes, además
de ser redes de representatividad y lobby político.

Las redes de coordinación o de aglomeración —redes re-
gionales o macrorregionales—, son redes con un mayor im-
pacto territorial ya que constituyen un nuevo espacio
regional de actuación. Este tipo de redes se forma para la
coordinación de grandes proyectos o de planes estratégicos
que proyectan el nuevo espacio regional, constituido por las
ciudades principales de la red. Se orientan a la mejora de la
competitividad de sus miembros a partir de las economías
de aglomeración y de escala. El caso de la zona metropolita-
na de Lille es un ejemplo de ello. Son las que tienen un ma-

yor impacto sobre la organización territorial —por ejemplo
en la Unión Europea— ya que cambian el peso específico
de áreas concretas.

En el apartado anterior, hemos señalado que el trabajo en
red puede constituir una modalidad de organización entre ciu-
dades para la conformación de áreas metropolitanas o regiones
asociativas con el objeto de encarar problemáticas comunes. Tal
el caso de Bilbao Metrópoli 30.

Sin embargo, la creciente interdependencia y complementa-
riedad del territorio organizado ha llevado a que en los últimos
años ciudades distantes (dentro o fuera de una misma nación)
tiendan también a organizarse como espacios interconectados
en red. Este tipo de redes de ciudades dan lugar a la formación
de la nueva modalidad de organización urbano-regional: la «re-
gión virtuak

Ella encuentra su respaldo teórico en la propuesta cepalina
de regionalismo abierto para los países (esto es, la posibilidad que
tiene cualquier país de pertenecer simultáneamente a varios es-
quemas de integración), y, más específicamente, en la adapta-
ción hecha por el ILPES para los territorios subnacionales: el
regionalismo virtual:

'El regionalismo virtual surge como un instrumento para la
cooperación entre territorios organizados para la competencia y
competitividad internacional ....en un escenario mundial caracte-
rizado por la globalización y la reestructuración económica y polí-
tica subnacional.

Las principales características del regionalismo virtual son: flexibi-
lidad, elasticidad y colapsibilidad. La continuidad geográfica y el
tamaño pasan a ser reemplazados por relaciones funcionales ex-
presadas en el espacio decisional y por el nivel de complejidad del
territorio, permitiendo la asociatividad y el virtualismo sin perdida
de identidad corporativa' (LIRA, 1995).

En los últimos años, las redes transfronterizas entre ciudades
han ido adquiriendo una importancia creciente, particularmente
como ejes de desarrollo en los procesos de integración regio-
nal. Ejemplo de ello son las redes europeas de ciudades, como
Eurocities.

Algunas ciudades latinoamericanas también han definido su
voluntad de trabajo concertado y de participación en la cons-
trucción de los procesos de integración regional. Sin el alcance
asociativo ni la multiplicidad de redes que existen en Europa,
América Latina ha comenzado a trabajar sobre la constitución
de «regiones virtuales». En algunos casos se trata de proyectos
iniciales (por ejemplo: propuestas de coordinación entre ciuda-
des destinadas a constituir ejes o sistemas urbanos, como el eje
de las ciudades del corredor bioceánico), y en otros, de iniciati-
vas que han alzanzado mayor nivel de avance (como la Red de
Mercociudades).
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